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RESUMEN 

Las invasiones biológicas representan una de las principales causas de pérdida de 

biodiversidad a nivel global, ya que, además de los impactos a nivel ecológico, se 

relacionan con la aparición de enfermedades infecciosas en especies nativas. La cotorra 

argentina (Myiopsitta monachus), especie invasora introducida en Chile, es un potencial 

reservorio de agentes patógenos, y dentro de ellos se menciona la bacteria intracelular 

Chlamydophila psittaci, la cual puede ser transmitida a las personas, provocando la 

enfermedad denominada psitacosis. 

Adicionalmente, esta bacteria, reconocida previamente en nuestro país en palomas de 

vida libre y psitaciformes en cautiverio, ha sido detectada en cotorras argentinas en 

diferentes países del mundo, reportándose evidencia de transmisión hacia personas a 

través del contacto con esta ave. 

En este estudio se determinó la presencia de anticuerpos contra C. psittaci en muestras de 

suero de pichones e individuos adultos de cotorra argentina capturadas en diferentes 

comunas de la Región Metropolitana.  

A través de la utilización de la técnica de ELISA en fase sólida, se demostró que los 

individuos adultos sometidos a este estudio presentaron seropositividad contra C. psittaci. 

Los resultados de esta memoria sugieren, por primera vez en Chile, la presencia de C. 

psittaci en cotorras argentinas de vida libre, lo cual representa un riesgo para la salud 

pública y animal. 

 

Palabras clave: Chlamydophila psittaci, cotorra argentina, Región Metropolitana, 

zoonosis, serología. 
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SUMMARY 

Biological invasions represent one of the main causes of biodiversity loss globally, as it 

besides recognized ecological impact, is related to the appearance of infectious diseases 

in native species. The monk parakeet (Myiopsitta monachus), an invasive species 

introduced in Chile, is a potential reservoir of pathogens, one of them the intracellular 

bacterium Chlamydophila psittaci, which can be transmitted to people, causing the 

disease known as psittacosis. 

Additionally, this bacterium, previously recognized in our country in free living pigeons 

and psitaciformes in captivity, has been detected in captive monk parakeets in different 

countries of the world, reporting transmission to people through contact with this bird. 

In this study, the presence of antibodies against C. psittaci was determined in serum 

samples from chicks and adult monk parakeets individuals captured in different 

communes of the Metropolitan Region. 

Through the use of the solid phase ELISA technique, it was demonstrated that the adult 

individuals sampled in this study were seropositive against C. psittaci. 

The results of this report suggest, for the first time in Chile, the presence of C. psittaci in 

free living monk parakeets, which may represent a risk to public and animal health. 

 

Key words: Chlamydophila psittaci, monk parakeet, Metropolitan Region, zoonosis, 

serology. 
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INTRODUCCIÓN 

La introducción de especies invasoras representa uno de los factores de riesgo más significativos, 

más extendidos y de mayor impacto para la pérdida de biodiversidad a nivel global. Sin embargo, 

su repercusión va más allá del daño a la biodiversidad, ya que a menudo estas invasiones 

implican problemas sanitarios severos, representando una amenaza directa para la salud pública. 

A nivel global, existen diversos factores que han impulsado la introducción de especies 

invasoras, dentro de los cuales destaca el comercio de especies exóticas. En Chile, según la 

información proporcionada por el Servicio Agrícola y Ganadero (SAG), las solicitudes de 

internación de vertebrados presentadas entre febrero del 2009 y julio del 2015 muestran una 

tendencia creciente. Además, 656 de las 1.239 solicitudes presentadas al SAG fueron con fines 

comerciales. 

La cotorra argentina (Myiopsitta monachus), especie abundante en su distribución nativa, se 

convirtió en el ave predilecta de comerciantes, por su bajo precio y pocas restricciones de 

comercio en los lugares de origen. Esto llevó a que en la década de los ’90, se produzcan 

importaciones masivas de esta ave, internándose aproximadamente 15.000 ejemplares 

legalmente hasta el año 1997, cuando esta especie fue declarada dañina, prohibiéndose su 

importación al amparo de la Ley de Caza N° 19.473. Además, numerosos ejemplares fueron 

liberados intencional o accidentalmente por sus dueños, lo que, sumado a su gran capacidad de 

adaptarse a ambientes con condiciones climáticas extremas, ha permitido el asilvestramiento de 

esta especie en nuestro país. 

Se ha determinado que las aves psitaciformes son potenciales reservorios de una gran variedad 

de agentes infecciosos zoonótios. Dentro de estos se encuentra la bacteria intracelular 

Chlamydophila psittaci, que provoca la enfermedad denominada la psitacosis o clamidiosis 

aviar. 

A nivel mundial, se ha realizado un gran número de estudios para determinar la prevalencia de 

este agente en diferentes especies de aves de vida libre y en cautiverio, en los cuales se han 

detectado prevalencias de hasta un 90%. 

En Chile existen estudios de seroprevalencia de C. psittaci aviar en palomas y en aves 

psittaciformes en cautiverio, en los cuales se observó una seroprevalencia de 14,1% y 22,4% 

respectivamente. Sin embargo, no existen estudios que revelen la presencia de este agente en 

poblaciones de cotorras argentinas de vida libre, por lo que el objetivo de esta investigación es 
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determinar la presencia de C. psittaci en cotorras argentinas de vida libre en la región 

Metropolitana, con el fin de aportar conocimiento acerca de los potenciales reservorios de este 

agente y sus implicancias en la salud pública. 
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REVISIÓN BIBLIOGRÁFICA 

I. La cotorra argentina (Myiopsitta monachus) 

La cotorra argentina, también llamada perico monje, es un ave originaria de Sudamérica. 

Pertenece al Orden Psittaciformes, específicamente a la Familia Psittacidae, y ha sido encontrada 

casi exclusivamente en la zona central de América del Sur, en los valles al este de los Andes 

desde Bolivia, Paraguay, Uruguay y el sur de Brasil hasta la Patagonia Argentina (Briceño et al., 

2017). Sin embargo, actualmente es considerada como una especie invasora en muchos países 

de América y de Europa, siendo las ciudades uno de los hábitats más comúnmente invadidos por 

esta especie (Rodríguez, et al., 2012). 

Myiopsitta monachus, dentro del orden Psittaciformes, es considerada una de las especies con 

mayor capacidad de establecerse en poblaciones no nativas, debido a que son comúnmente 

vendidas a precios relativamente bajos y son aves sinantrópicas, y están adaptadas a vivir en una 

gran variedad de condiciones medioambientales (Menchetti y Mori, 2014). 

Esta ave se caracteriza por ser la única especie dentro del orden Psittaciformes capaz de construir 

sus propios nidos comunales, los cuales son complejas estructuras hechas a partir de ramas y 

palos estrechamente entrelazados (Bucher et al., 1991). Estos nidos contienen una o más cámaras 

en su interior, las cuales son cavidades dentro del nido, donde estas aves descansan y se 

reproducen (Domenech y Senar, 2006). 

En época reproductiva, pueden poner entre cuatro y ocho huevos por nidada, con un 

promedio de incubación de 26 días (Aramburú, 1996). Esta característica reproductiva junto 

a la protección térmica que proporcionan sus complejos nidos explicaría, en parte, su 

facilidad de adaptarse a ambientes con condiciones climáticas extremas (Briceño et al., 

2017).  

La invasión de la cotorra argentina a nuevos territorios ha causado diversos daños, dentro de 

los cuales se destacan los perjuicios a la agricultura, debido a que estas aves se alimentan de 

semillas y granos. En un estudio realizado por Senar et al. el año 2016 en Barcelona, se 

estimó que los rangos promedios de daños producidas por esta especie fluctuaron entre un 

0,4 a un 37%, dependiendo del tipo de cultivo, con valores máximos superiores a un 70% en 

algunos cultivos. 
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Los cultivos más frecuentemente perjudicados por la cotorra argentina son el maíz y el 

girasol, pero también lo son el sorgo, trigo, arroz e incluso plantaciones de frutales (Canavelli 

et al., 2012). 

En Chile, se estima que el mayor impacto de esta especie es el daño en los árboles frutales y 

ornamentales. En Argentina, se ha reportado que las cotorras argentinas provocan una 

pérdida de cerca de un millón de dólares al año en daños a los cultivos (Iriarte et al., 2005). 

Otro efecto negativo que genera la invasión de esta especie es el impacto en el ecosistema, 

ya que se menciona una posible competencia y desplazamiento de especies nativas al 

competir por alimento con aves que poseen sus mismas preferencias alimenticias (Gómez et 

al., 2005).  

Las aves psitaciformes pueden significar un riesgo para la salud pública, ya que muchas de ellas, 

son reservorios de agentes infecciosos zoonóticos, como Salmonella, C. psittaci, virus de 

influenza aviar, entre otras (Menchetti y Mori, 2014). Esto se ha explorado en cotorras argentinas 

de vida libre en Santiago de Chile, donde se encontró la presencia de parásitos internos y externos 

(Briceño et al., 2017). 

 

II. Chlamydophila psittaci  

Chlamydophila psittaci es una bacteria Gram negativa, globular e intracelular estricta (CFSPH, 

2004). Esta bacteria pertenece a la familia Chlamydiaceae, las cuales afectan diferentes especies 

de mamíferos y aves. C. psittaci es capaz de infectar numerosos hospederos, con variado 

tropismo celular, causando una multiplicidad de enfermedades agudas y crónicas (Beeckman y 

Vanrompay, 2009). Su hospedero principal son las aves psittaciformes, aunque también puede 

afectar a otras especies de aves y mamíferos, incluyendo a los seres humanos (Vega, 2010). 

La bacteria puede clasificarse en serotipos o genotipos, dependiendo de si son identificados 

mediante anticuerpos monoclonales (Vanrompay et al., 1993), o por secuenciación del gen 

ompA (Geens et al., 2005b). 

Se han reconocido al menos 6 genotipos, denominados de A a F. Los genotipos de esta 

bacteria están basados en diferencias genéticas de la proteína A de la membrana exterior. La 

clasificación reconoce también un séptimo tipo; E/B, que no se distingue de los tipos E o B 

al utilizar serología (Geens at al., 2005a). Es posible encontrar los mismos genotipos en 

distintos hospederos, así como varios genotipos en un mismo hospedero. Las aves 
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psitaciformes son el hospedero natural del genotipo A, que es el responsable de la mayoría 

de los casos de zoonosis y es el más común de todos los genotipos. El genotipo B 

generalmente se encuentra en palomas, tórtolas y pavos. Los demás genotipos se han aislado 

frecuentemente en pavos, patos, humanos, entre otras especies (Heddema et al., 2006; 

Andersen, 2005, Geens et al., 2005b). 

La enfermedad provocada por esta bacteria se denomina clamidiosis aviar y alrededor del mundo 

se han encontrado más de 465 especies de aves infectadas con esta bacteria. Entre las aves 

mascota este patógeno es altamente prevalente, mayoritariamente en la familia Psittacidae, y en 

las aves Columbiformes, con una prevalencia entre 16-81% y 12,5-95%, respectivamente 

(Sheleby et al., 2013). Adicionalmente se ha observado una tasa de mortalidad de 50% o incluso 

mayor en aves psitaciformes (Harkinezhad et al., 2009). 

En poblaciones de aves de vida libre existe una menor cantidad de estudios que revelen la 

presencia de este agente. Sin embargo, en el estudio de Heddema et al. el 2006, se detectó una 

prevalencia de un 7,9% en palomas de vida libre en la ciudad de Amsterdam, y además todas las 

muestras genotipificadas resultaron ser genotipo B. También, se ha informado que la clamidiosis 

aviar en patos domésticos tiene importancia económica y representa un peligro para la salud 

pública en Europa, China y Australia (Sachse et al., 2015). 

Esta bacteria puede transmitirse entre aves por inhalación de polvo o partículas aerógenas 

infecciosas como plumas y la ingestión de material contaminado como cadáveres en 

descomposición. En las heces se excretan grandes cantidades de este microorganismo con el 

potencial de transmitirse por vía aerógena cuando la materia fecal se seca (CFSPH, 2004). Su 

período de incubación dura entre 1 y 4 semanas. C. psittaci penetra en el organismo a través de 

las vías respiratorias propagándose por vía sanguínea para invadir pulmón, bazo e hígado, 

principalmente. Al ser un microorganismo intracelular obligado, invade linfocitos de la 

superficie intersticial de los alvéolos, así como células reticuloendoteliales del bazo e hígado 

(Herrera et al., 2015). 

Este microorganismo produce una enfermedad sistémica en las aves, y dependiendo de la cepa, 

la especie, la edad y condición del ave afectada. Las infecciones pueden no presentar síntomas o 

presentar signos clínicos leves a graves. En aves psitácidas se puede observar enfermedad aguda 

o crónica, y muchas aves infectadas permanecen sin presentar signos hasta que sufre estrés 

(CFSPH, 2004). 
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Los signos de esta enfermedad en las aves son inespecíficos, incluyendo dentro de éstos letargia, 

anorexia, plumaje erizado, descarga nasal y ocular serosa o mucopurulenta, conjuntivitis, diarrea 

y excreción de uratos amarillo-verdosos. Aves severamente afectadas pueden permanecer 

anoréxicas por un período prolongado, produciendo heces espesas de color verde oscuro, seguido 

por emaciación, deshidratación y muerte (West, 2011). También se pueden observar signos 

neurológicos, especialmente en casos subagudos a crónicos, los cuales pueden ser opistótonos, 

tortícolis, movimientos convulsivos, temblores y parálisis flácida o paresia de las patas (CFSPH, 

2004). 

Varios estudios han reportado la transmisión de anticuerpos maternos específicos contra C. 

psittaci a partir de madres infectadas hacia sus crías. Estos anticuerpos tienen una duración 

aproximada de tres semanas, momento en que comienzan a decaer hasta desaparecer 

completamente a las cuatro semanas de vida. Sin embargo, se ha demostrado que estos 

anticuerpos no son protectivos, ya que se ha detectado la presencia de C. psittaci en crías que 

presentaban altos títulos anticuerpos maternos (Van Loock et al., 2005; Verminnen et al., 2008; 

Van Loock et al., 2006).  

Se han descrito diversas técnicas para el diagnóstico de infecciones causadas por 

microorganismos pertenecientes a la familia Chlamydiae. Varios métodos se basan en la 

detección de antígenos obtenidos directamente desde muestras de tejidos a través de técnicas con 

tinción inmunohistoquímica (Sachse et al., 2009; Casagrande et al., 2014). La serología también 

es utilizada habitualmente para su diagnóstico, incluyendo la prueba de fijación del complemento 

(CF), prueba de aglutinación con látex, prueba de aglutinación de cuerpos elementales, y la 

prueba de micro-inmunofluorescencia (OIE, 2012). También se ha utilizado ELISA para 

detección de anticuerpos, el cual es muy sensible, aunque carece de especificidad (OIE, 2012). 

Sin embargo, Gerbermann (1989, 1997), Salinas et al. (1993), y Vanrompay et al. (1995) 

sugieren que la detección de anticuerpos anti-Chlamydia a través de ELISA, parece ser más 

adecuado para estudios epidemiológicos debido a su alta sensibilidad (100%). 

Históricamente, el aislamiento del patógeno se considera el “gold standard”. Esta técnica 

involucra el cultivo del microorganismo en huevos embrionados, cultivos celulares, y menos 

frecuentemente, en animales de laboratorio. Luego, el diagnóstico se realiza mediante tinción 

citoquímica de un frotis preparado a partir de material del saco vitelino del huevo infectado o 

por tinción inmunohistoquímica del huevo infectado. La mayor desventaja de estos métodos es 
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que requieren laboratorios con un exigente nivel de bioseguridad (tipo III), dado por el alto riesgo 

para los investigadores (Sachse et al., 2009, OIE, 2012). 

También se utilizan frecuentemente las técnicas moleculares, como los diversos protocolos de 

PCR, en los cuales la mayoría de los estudios publicados utilizan como “región blanco” un 

operón de RNA ribosomal o el gen ompA (Sachse, 2009). 

Además, se ha utilizado la técnica de PCR anidado, como en un estudio realizado por Rodríguez-

Leo et al.  publicado el 2017, en el cual se muestrearon 50 aves psitácidas, recolectando 4 hisopos 

por ave, en dos zoológicos de Venezuela, obteniendo una prevalencia del 64% de C. psittaci en 

el total de las aves muestreadas. 

Finalmente, se ha descrito la realización de Polimorfismos de Longitud de Fragmentos de 

Restricción (RFLP-PCR) para establecer los genotipos presentes en las muestras analizadas, 

como en un estudio realizado por Piasecki et al. el 2012, en el que detectaron C. psittaci en 

psitácidos en Polonia, utilizando la técnica de PCR convencional para determinar la presencia 

del agente, y luego utilizaron el RFLP-PCR para genotipificar las muestras positivas. 

 

III.  Riesgo zoonótico: importancia en salud pública 

C. psittaci tiene gran importancia en salud pública dado que la infección puede ser transmitida 

al ser humano, provocando la psitacosis humana, describiéndose que el contacto con aves es el 

principal factor de riesgo en la trasmisión de esta bacteria. Las personas de mayor riesgo de 

contraer esta enfermedad incluyen a las expuestas al contacto con aves de forma recreacional u 

ocupacional, como es el caso de los dueños de aves de mascota, criadores, empleados de tiendas 

de mascotas, empleados de zoológicos, trabajadores en la industria de aves de corral, veterinarios 

y trabajadores con fauna silvestre (Balsamo et al., 2017). 

La prevalencia de este patógeno se considera subestimada por la inadecuada vigilancia de esta 

enfermedad (Pal, 2017). En Estados Unidos, se reportan hasta 200 casos de psitacosis 

anualmente y, entre 2005 y 2009, 66 casos de psitacosis humana fueron reportados a los Centros 

para el Control y Prevención de Enfermedades (CDC), lo cual se considera una subestimación 

del número real de casos humanos, ya que los casos leves generalmente no buscan atención 

médica, por lo que no son reportados (Smith et al., 2011). 

La infección por C. psittaci generalmente ocurre cuando una persona inhala microorganismos 

que fueron expulsados en forma de aerosol de heces secas y secreciones del tracto respiratorio 
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de aves enfermas (Balsamo et al., 2017). Aunque se han reportado casos de transmisión entre 

personas, esto sería poco común (Pal, 2017). 

La mayoría de las infecciones en humanos son adquiridas por exposición a aves psitácidas, 

aunque también se describe la transmisión a partir de aves de corral y de vida libre, incluyendo 

palomas, aves rapaces y aves costeras. La severidad varía desde casos leves inespecíficos hasta 

una enfermedad sistémica con signos de neumonía severa. También han existido casos de muerte 

fetal durante el embarazo en mujeres infectadas (Pal, 2017). Además, existe evidencia de que la 

infección persistente por C. psittaci puede contribuir al desarrollo de linfoma axial ocular en los 

pacientes (Ferreri et al., 2004).  

 

IV. Clamidiosis aviar y psitacosis en Chile 

En Chile esta enfermedad no había sido descrita hasta 1956, en que se reportaron seis casos de 

psitacosis, siendo la primera descripción de casos en nuestro país. Dos de los enfermos 

estuvieron hospitalizados, quienes eran un cuidador de aves psitácidas y su esposa (Kraljevic et 

al., 1957). En los años siguientes se han descrito más casos de psitacosis, sin embargo, aún no 

forma parte del diagnóstico diferencial habitual y se está poco familiarizado con esta patología 

(Laval, 2003).  

En nuestro país existen pocas publicaciones sobre detección de C. psittaci. Entre ellas, el estudio 

realizado por Borie et al. (2001) en que se encontraron 13 sueros positivos contra C. psittaci a 

través de inmunofluorescencia indirecta (IFI) de un total de 92 palomas (Columba livia) 

capturadas en Santiago. 

En investigaciones posteriores, se realizó detección serológica de C. psittaci en palomas de dos 

ciudades del sur de Chile, como el de Altamirano (2007), donde se detectaron anticuerpos en 10 

de las 59 aves analizadas en la ciudad de Valdivia, utilizando la prueba de FC. El mismo año, 

Gonzalez-Acuña et al. detectaron anticuerpos en el 11% de las palomas analizadas en la ciudad 

de Chillán, utilizando el kit comercial de ELISA, Immunocomb® de Biogal.  

El año 2018, Pinto et al. utilizaron la técnica de ELISA en fase sólida para detectar anticuerpos 

contra C. psittaci en psitácidos en cautiverio de la Región del Biobío, encontrando anticuerpos 

en un 10% de las aves analizadas. De las tres aves seropositivas, dos de ellas eran psitácidos 

nativos de Chile (Enicognathus ferrugineus y E. leptorhynchus). 
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V. Chlamydophila psittaci en cotorras argentinas  

Existen pocas investigaciones que revelen la presencia de C. psittaci en cotorras argentinas. Sin 

embargo, en un estudio realizado por Raso et al. (2014), se investigó un brote de psitacosis en 

una familia en Brasil, quienes habían adquirido cotorras argentinas como mascotas a partir de 

comercio ilegal, resultando en siete personas con neumonía atípica severa y seis 

hospitalizaciones. 

También, en la investigación realizada por Casagrande et al. (2014), se realizó diagnóstico 

postmortem, mediante la técnica de inmunohistoquímica, de clamidiosis en aves psitácidas en 

cautiverio de diferentes especies, y algunas de las aves positivas correspondieron a cotorras 

argentinas. 

Otra investigación que detectó la presencia de C. psittaci en cotorras argentinas fue el estudio 

realizado por Origlia et al. (2014), en el cual se utilizó PCR en tiempo real para detectar esta 

bacteria en aves mascotas y de producción de diferentes especies, obteniendo un total de 8 

muestras positivas, de las cuales 3 correspondieron a cotorras argentinas.  

El 2006, Gisela González realizó un estudio serológico de diferentes patógenos aviares, dentro 

de las que se incluyó C. psittaci, en aves del orden psitaciforme en cautiverio en la zona central 

de Chile. En este estudio se analizaron 49 muestras de suero de aves psitaciformes de diferentes 

especies para determinar la presencia de anticuerpos contra este patógeno utilizando la técnica 

de ELISA en fase sólida mediante el kit comercial ImmunoComb®. Como resultado obtuvo un 

22,4% de seroprevalencia, y una de las 11 muestras seropositivas, correspondía a una cotorra 

argentina. 

Por todo lo expuesto anteriormente, es necesario indagar acerca de la presencia de C. psittaci en 

cotorras argentinas de vida libre de la Región Metropolitana, con el fin de levantar información 

sobre posibles reservorios de este agente y sus repercusiones en la biodiversidad y la salud 

pública. 
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HIPÓTESIS 

Existen cotorras argentinas (Myiopsitta monachus) de vida libre en la provincia de Santiago 

seropositivas a C. psittaci. 

OBJETIVO GENERAL 

Determinar la presencia de anticuerpos contra C. psittaci en pichones e individuos adultos de 

cotorra argentina de vida libre en comunas de la provincia de Santiago. 

OBJETIVOS ESPECÍFICOS 

1. Determinar la presencia de anticuerpos contra C. psittaci en muestras de suero de 

individuos adultos de cotorra argentina 

2. Determinar la presencia de anticuerpos contra C. psittaci en muestras de suero de 

pichones de cotorra argentina 
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MATERIALES Y MÉTODOS 

1) Autorizaciones 

El presente estudio fue certificado por el Comité de Bioseguridad de la Facultad de Ciencias 

Veterinarias y Pecuarias de la Universidad de Chile (FAVET; Anexo 1) y cuenta con la 

autorización de SAG Metropolitano para la captura, sacrificio y posterior análisis de Myiopsitta 

monachus (Anexo 2). Además, el estudio fue aprobado por el Comité de Bioética de FAVET 

para la toma de muestras de pichones (Anexo 3), y fue certificado por el Comité Institucional de 

Cuidado y Uso de Animales (CICUA) de la Universidad de Chile (Anexo 4).  

2) Diseño experimental 

Dado que no existe el antecedente de la presencia de C. psittaci en cotorras argentinas de vida 

libre en la región Metropolitana, se hizo un análisis estadístico para calcular el número mínimo 

de muestras que permitirá detectar anticuerpos contra esta bacteria en el caso de que esté presente 

en estas aves. El tamaño de muestra se calculó considerando un nivel de confianza de 95%, error 

alfa del 5% y una seroprevalencia esperada de 14%, la cual corresponde a la seroprevalencia de 

C. psittaci encontrada en palomas de vida libre de la Región Metropolitana por Borie et al. 

(2001), Así, el cálculo de tamaño de muestra para detectar seropositividad otorgó como resultado 

un total de 186 muestras de suero de individuos capturados en la región Metropolitana. Para este 

estudio se realizó un muestreo por conveniencia, es decir, se muestrearon los sectores a los que 

fue posible acceder en terreno y que fuese posible establecer el contacto con la municipalidad 

respectiva.  

3) Captura y toma de muestras 

Para determinar la presencia de C. psittaci en cotorras argentinas de la Región Metropolitana se 

analizaron muestras provenientes de individuos adultos de cotorra argentina debido a que, según 

diversos estudios, al tener más tiempo de vida, existe una mayor probabilidad de que hayan 

estado expuestos a este agente, por lo que es más probable encontrar seropositividad (Pinto et al, 

2018; Altamirano, 2007). 

Adicionalmente, se analizaron muestras provenientes de pichones con el objetivo de obtener 

información sobre el territorio, ya que en este caso la unidad muestral es el nido. Así, al obtener 
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pichones no volantinos (incapaces de volar y dejar el nido) la seropositividad representará el 

estado de salud de su grupo familiar. Al conocer la ubicación del nido con el pichón, se pueden 

obtener diferentes variables como información específica del árbol en el que se encuentra el nido 

(como especie, altura, estado sanitario, tipo de recinto, entre otras) que al cotejarlo con la 

presentación de la seropositividad permitirá evaluar si existen variables predictivas para la 

presentación de C. psittaci, en un estudio posterior. Para ambos grupos etarios se utilizaron 

metodologías específicas en cuanto a la captura y obtención de muestras, las cuales serán 

detalladas a continuación.  

a) Pichones 

En primer lugar, se procedió a obtener los puntos de muestreo, los cuales correspondieron a 

sectores de la ciudad de Santiago en los cuales existen árboles con nidos de cotorras argentinas 

con presencia de huevos o pichones en su interior. Para lo anterior, se contó con información 

proporcionada por el SAG, las municipalidades de la Región Metropolitana y vecinos de las 

distintas comunas, lo cual permitió generar una base de datos sobre los puntos en los cuales era 

probable encontrar nidos con pichones o huevos. Además, se contó con la colaboración de las 

distintas municipalidades para poder realizar los muestreos, a las cuales se les entregó un 

documento informativo acerca del proyecto.  

Una vez establecidos los puntos de muestreo y en coordinación con cada municipalidad, se 

colectaron variables de los árboles con nidos, que luego fueron muestreados. Se recolectó 

información como especie de árbol, coordenadas, altura total, interacción con otras aves, altura 

de cada nido, etc. Luego de escoger los árboles a muestrear se informó a cada municipalidad 

para obtener la autorización del muestreo y preparar a la comunidad aledaña, informando acerca 

de la actividad de muestreo que se realizó. Para obtener los pichones se utilizó un brazo 

articulado de tipo spider con una altura máxima de trabajo de 19 metros, remolcado por una 

camioneta 4x4. Se tomaron todas las medidas de seguridad en el momento de trabajar en altura: 

la utilización de medidas de protección anticaídas (arnés integral, línea de vida), protección de 

golpes (cascos, zapatos de seguridad aislante/dieléctricos/antideslizantes), bioseguridad (buzos 

desechables, doble guante, mangas desechables, mascarillas con filtro, antiparras, etc.) y 

seguridad vial (conos, cinta de peligro). Al llegar a la altura del nido, se observó mediante 

endoscopio la presencia de pichones, antes de ingresar manualmente al nido. En el caso en que 
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se observaron pichones de cotorra, se amplió la entrada de la cámara del nido con tijeras de poda 

y luego sacaron los pichones manualmente, los cuales se guardaron en cajas de transporte 

plásticas ventiladas.  

Se extrajeron dos pichones por nido por árbol, los cuales fueron llevados el mismo día al 

Laboratorio de Patología Aviar, donde se tomaron las muestras y fueron inmediatamente 

sacrificados. Las muestras de sangre se dejaron coagular y se extrajo el suero con pipeta estéril, 

el cual se almacenó a -18°C. Las muestras de suero de pichones que se analizaron en el estudio 

serológico correspondieron a aves menores de 2 semanas de vida, ya que corresponde al tiempo 

de duración de los anticuerpos pasivos transmitidos por la madre, por lo que en ese período existe 

mayor probabilidad de encontrar seropositividad a C. psittaci. Dada la conducta gregaria y social 

de la cotorra esperamos que el pichón represente la exposición de la madre al patógeno, y ésta, 

al tener mayor tiempo de vida, tiene una mayor probabilidad de haber estado expuesta a cualquier 

agente infeccioso, además de tener una madurez inmunitaria mayor a la del pichón. 

b) Aves adultas 

La obtención de muestras de individuos adultos se realizó en lugares públicos de dominio 

municipal y en recintos privados. La autorización para realizar la captura y muestro en lugares 

públicos se obtuvo desde las respectivas municipalidades informándoles detalladamente sobre 

el proyecto. Para acceder a los recintos privados, se realizó un recorrido previo por varias 

comunas, buscando sitios en donde se observen árboles con nidos de cotorra argentina habitados. 

Luego de establecer los sitios privados en los cuales se observan individuos para muestrear, se 

contactó a los encargados de cada uno de estos recintos, otorgándoles información acerca del 

proyecto. Las capturas se realizaron a través de la caza de individuos adultos con rifles de aire 

comprimido, a cargo de personal autorizado por el SAG, cumpliendo con todos los estándares 

éticos y normas de bioseguridad establecidos por CICUA de Universidad de Chile (Anexo 4). 

Luego, se realizó la colección de muestras de sangre en terreno a través de punción intracardiaca, 

o directamente desde la herida causada por el postón. Luego, las muestras se transportaron 

refrigeradas hasta FAVET, donde se almacenaron a -18°C en el Laboratorio Centralizado de 

Investigación Veterinaria (LACIV). 
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3) Estudio serológico 

Para determinar la presencia de anticuerpos contra C. psittaci en las aves sometidas al estudio, 

se analizaron las muestras de suero, provenientes de pichones e individuos adultos, utilizando la 

técnica de ELISA en fase sólida mediante el kit comercial ImmunoComb® (Biogal, Kibbuz 

Ghaled, Israel), la cual es una prueba inmunoenzimática que detecta anticuerpos dirigidos contra 

C. psittaci en diversas especies de aves. El anticuerpo que detecta es la IgY, la cual es el 

equivalente funcional a la IgG de los mamíferos. Este kit comercial consiste en una tarjeta 

plástica con 12 dientes, en cuyos extremos se encuentra fijado antígeno C. psittaci inactivado. 

Cinco μL de cada muestra de suero en estudio se distribuyen individualmente en cada uno de los 

12 orificios de una placa. Luego, se incorporan los dientes de la tarjeta fijados con el antígeno 

en los orificios con el suero y los ingredientes del kit. Así, en el caso de existir anticuerpos contra 

C. psittaci en las muestras de suero, estos se unirán específicamente al antígeno. Después de 

agregar los anticuerpos anti-IgY psitácida marcados con fosfatasa alcalina, el cromógeno y fases 

sucesivas de lavado, se realiza la lectura de los resultados a través de un análisis comparativo de 

la intensidad de color de la reacción antígeno-anticuerpo de las muestras con una escala 

colorimétrica incluida en el kit, la cual permite evaluar en forma semi-cuantitativa el nivel de 

anticuerpos anti C. psittaci (negativa, sospechosa y positiva). La intensidad de color obtenida en 

cada muestra debe ser comparada con los valores de la escala de colores (CombScale) incluida 

en el kit. Las muestras con valores equivalentes a 0 se consideran negativas. Los valores de 1 

indican un bajo nivel de color, lo cual indica un contenido de anticuerpos bajo o cuestionable, 

por lo que son interpretados como sospechosos. Los valores iguales o mayores a 2 indica 

presencia de anticuerpos, los cuales son interpretados como muestra positiva. Esta prueba ha 

sido empleada o recomendada por diversos autores como Herrera et al. (2001); Raso et al. (2002) 

y Billington, (2005).  

4) Análisis estadísticos 

Para el análisis de los resultados obtenidos a través del estudio serológico se utilizó estadística 

descriptiva. La proporción de positivos y negativos se analizó con una tabla de frecuencias. 
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RESULTADOS 

En el presente estudio se analizaron 95 muestras de suero, provenientes de individuos adultos y 

pichones, de las cuales 5 fueron seropositivas, observando una proporción total de positivos de 

un 5,26%. 

Tabla Nro. 1: Porcentaje de individuos seropositivos a C. psittaci según grupo etario en la 

Provincia de Santiago. 

  N POSITIVOS % 

ADULTOS 68 5 7,35% 

PICHONES 27 0 0% 

TOTAL 95 5 5,20% 

 

1) Adultos 

De las 95 muestras analizadas, 68 correspondieron a individuos adultos de cotorra argentina 

provenientes de 7 comunas de la región Metropolitana: Providencia, Peñalolén, La Reina, Macul, 

Pirque, Vitacura y La Florida. 5 de las 68 muestras de individuos adultos fueron seropositivas, 

obteniendo una proporción de adultos seropositivos de un 7,35%. Los individuos adultos 

seropositivos provinieron de las comunas de Peñalolén, La Reina y Providencia, siendo la última 

la comuna con mayor proporción de individuos seropositivos (Tabla Nro. 2). 

Tabla Nro. 2: Porcentaje de cotorras adultas seropositivas a Chlamydophila psittaci por 

comuna muestreada en Santiago, Región Metropolitana, Chile. 

Comuna N POSITIVOS % 

Providencia 11 2 18% 

Peñalolén 20 2 10% 

La Reina 10 1 10% 

Macul 6 0 0% 

Pirque 11 0 0% 

Vitacura 2 0 0% 

La Florida 8 0 0% 
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TOTAL 68 5 7,35% 

Además, se observó la proporción de seropositivos por sexo, la cual fue similar en ambos sexos, 

obteniendo una proporción de un 5,8% en machos y un 8,8% en hembras, lo cual se detalla en la 

Tabla 3. 

Tabla Nro. 3: Porcentaje de cotorras adultas seropositivas a Chlamydophila psittaci según 

sexo en Santiago, Región  Metropolitana, Chile. 

SEXO N POSITIVOS % 

Machos 34 2 5,8% 

Hembras 34 3 8,8% 

 

2) Pichones 

De las 95 muestras analizadas, 27 correspondieron a pichones de cotorra argentina provenientes 

de 13 comunas de la Región Metropolitana: La Reina, Recoleta, Huechuraba, Santiago, 

Peñalolén, San Miguel, San Bernardo, Las Condes, Vitacura, Pirque, Maipú, Renca y La Pintana. 

Todas las muestras provenientes de pichones de cotorra argentina fueron seronegativas, lo que 

se detalla en la Tabla 4. 

Tabla Nro. 4: Porcentaje de pichones de cotorra seropositivos a Chlamydophila psittaci por 

comuna muestreada en Santiago, Región Metropolitana, Chile. 

COMUNA N POSITIVOS % 

La Reina 4 0 0% 

Recoleta 3 0 0% 

Huechuraba 1 0 0% 

Santiago 5 0 0% 

Peñalolén 2 0 0% 

San Miguel 2 0 0% 

San Bernardo 2 0 0% 

Las Condes 1 0 0% 

Vitacura 2 0 0% 

Pirque 2 0 0% 

Maipú 1 0 0% 

Renca 1 0 0% 

La Pintana 1 0 0% 

TOTAL 27 0 0% 
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DISCUSIÓN 

Los resultados obtenidos con este estudio serológico sugieren exposición a Chlamydophila 

psittaci en cotorras argentinas de vida libre de la Región Metropolitana, ya que los individuos 

seropositivos indican un contacto previo con esta bacteria. No obstante, el origen de C. 

psittaci en las cotorras argentinas de la Región Metropolitana es aún desconocido, ya que no 

se ha determinado si estas aves portaban esta bacteria al llegar a Chile o fue transmitida por 

otra especie de ave en nuestro país.  

La prueba de ELISA ha sido recomendada como método de “screening” para detectar 

anticuerpos contra C. psittaci (Bendheim et al., 1996). Sin embargo, sería necesario utilizar 

métodos para detectar de forma directa este microorganismo, como las técnicas moleculares, 

las cuales nos permitirían determinar el genotipo de esta bacteria presente en estas aves, ya 

que cada genotipo tiende a ser aislado en determinadas especies de aves. Así, el genotipo A 

es endémico de aves psitácidas, el genotipo B es endémico de aves columbiformes y ha sido 

aislado también en pavos y los demás genotipos han sido aislados en una gran variedad de 

especies de aves (Heddema et al., 2006; Andersen, 2005, Geens et al., 2005). Por lo anterior, 

y dado que en estudios previos se ha detectado la presencia de esta bacteria en palomas y en 

psitácidos en cautiverios en la Región Metropolitana, sería importante identificar el genotipo 

presente en las cotorras argentinas, ya que nos permitiría indagar sobre el posible origen de 

esta bacteria en estas aves, y así poder establecer medidas de control frente a la diseminación 

de esta bacteria entre las aves de la Región Metropolitana. La caracterización de C. psittaci 

a nivel de genotipo es importante para la comprensión de la epidemiología y el impacto 

clínico de esta bacteria en animales y humanos, y se recomienda, particularmente en 

situaciones de brote (Bálsamo et al., 2017). 

 

En este estudio, se detectaron anticuerpos en algunas de las aves analizadas, y todas ellas 

correspondieron a aves adultas, siendo todos los pichones seronegativos, lo que puede 

deberse a que en los pichones se detectan los anticuerpos pasivos transmitidos por la madre 

hacia el pichón, y sólo un 30% aprox. de la IgY circulante en la madre es transferida al 

embrión (Hamal et al., 2006). Por lo tanto, podría existir una menor probabilidad de detectar 
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estos anticuerpos en pichones, lo que se evidenció en los resultados de este estudio. Por esta 

razón, se decidió analizar un mayor número de adultos que de pichones, ya que en ellos existe 

una mayor probabilidad de encontrar anticuerpos contra este microorganismo, encontrándose 

en un 7,35% de los individuos adultos analizados, similar a los resultados obtenidos en el 

estudio de Pinto et al (2018), en el cual obtuvieron 3 de 30 psitácidos seropositivos en la 

Región del Biobío de Chile, los cuales correspondieron sólo a los individuos adultos 

analizados. 

La tasa de detección (5,2%) de anticuerpos contra C. psittaci en las aves sometidas a este 

estudio fue similar a los resultados obtenidos en aves de vida libre en Polonia por Krawiec et 

al. (2015). Los investigadores realizaron detección molecular de esta bacteria en diferentes 

especies de aves de vida libre, donde un 5,6% de las aves fueron positivas a C. psittaci. 

En la zona central y sur de Chile, Borie et al. (2001), González-Acuña et al. (2007) y 

Altamirano (2007) realizaron estudios serológicos en palomas de vida libre, obteniendo 

seroprevalencias similares entre ellos (14,1%, 11% y 16,9% respectivamente), pero 

superiores a las obtenidas en este estudio. Cabe destacar que la infección por C. psittaci en 

Columbiformes se perpetúa de forma primaria a través de la transmisión de la bacteria desde 

los adultos hacia los juveniles (Andersen et al., 2000). 

La seroprevalencia observada en este estudio fue inferior a los resultados serológicos 

obtenidos en psitaciformes en cautiverio en Chile por Pinto et al. (2018) y González (2006), 

quienes observaron una seroprevalencia de 10% y 22,4% respectivamente. Sin embargo, en 

ambos estudios se analizaron exclusivamente aves en cautiverio, en las cuales se reporta una 

prevalencia mayor que en aves de vida libre, ya que las condiciones de confinamiento 

favorecen la transmisión de C. psittaci al existir un contacto más estrecho entre las aves 

(Vanrompay et al., 1995). 

Es necesario destacar que un ave seropositiva puede ser un potencial portador de clamidiosis 

(Ruppanner et al., 1984), la cual es una de las principales enfermedades zoonóticas de las 

aves (Ramsay, 2003), por lo que tiene gran importancia en la salud pública, ya que se describe 

que la exposición a aves es uno de los principales factores de riesgo para adquirir esta 

enfermedad, como ocurrió el 2001 en un brote de psitacosis en un parque de aves en Japón 

(Matsui et al., 2008), en el cual se detectaron 17 casos; todos ellos habían estado en el parque 

como visitantes o miembros del staff. Siete de los casos habían manipulado a las aves del 
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parque y cinco las habían alimentado. Se realizó PCR para detectar C. psittaci en muestras 

de heces de las aves de parque y 11 fueron positivas, por lo que se concluyó que el brote de 

psitacosis fue provocado por la exposición de los visitantes y trabajadores del parque a aves 

infectadas con esta bacteria.  

La población de cotorras argentinas se encuentra ampliamente distribuida en áreas urbanas 

de la Región Metropolitana, encontrándose generalmente en parques públicos y plazas, lo 

que facilita cada vez más el contacto entre estas aves y las personas. Además, según 

información obtenida en terreno, se ha hecho cada vez más común la recolección de pichones 

de estas aves por parte de las personas, quienes los albergan en sus casas, debido a la 

popularidad de las aves psitácidas como mascotas. De hecho, a nivel mundial C. psittaci es 

altamente prevalente en aves de mascota, situación que aumenta el riesgo de contagio de este 

patógeno a la población humana. Esto se evidenció en la investigación realizada por Raso et 

al. (2014), quienes investigaron un brote de psitacosis en una familia en Brasil, la cual fue 

transmitida por cotorras argentinas adquiridas a partir de comercio ilegal, provocando 

neumonía atípica severa en siete personas. 

La psitacosis humana es una enfermedad considerada subestimada, ya que no forma parte del 

diagnóstico diferencial habitual (Pal, 2017), e incluso cuando se describe el contacto con aves 

en el historial del paciente y se sospecha de psitacosis, los casos confirmados por laboratorio 

pueden ser difíciles de determinar (Beeckman y Vanrompay, 2009). Además, dado que 

muchas especies de aves son reservorios (Pal, 2017), se complejiza más la comprensión de 

la epidemiología de este patógeno y por esta razón es fundamental identificar qué aves 

pueden ser reservorio de esta bacteria para realizar un adecuado monitoreo de este patógeno 

y prevenir así nuevos casos. 

Esta enfermedad es de suma relevancia en personas que tienen contacto con aves de forma 

recreacional u ocupacional, como es el caso de los dueños de aves de mascota, criadores, 

empleados de tiendas de mascotas, empleados de zoológicos, trabajadores en la industria de 

aves de corral, veterinarios y trabajadores con fauna silvestre (Balsamo et al., 2017). Así, 

esta enfermedad es considerada una enfermedad laboral para Médicos Veterinarios y 

trabajadores avícolas, quienes representan uno de los grupos de mayor riesgo, y por lo tanto 

en ellos cobra mayor importancia la necesidad de establecer medidas de control frente a la 

transmisión de esta bacteria. 
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La infección por C. psittaci y la consecuente psitacosis en personas, generalmente se produce 

por la inhalación del microorganismo presente en las heces de un ave infectada o en 

secreciones respiratorias, lo cual puede ocurrir mediante el contacto oral o el manejo de aves 

o material infectado con esta bacteria (Balsamo et al., 2017). De esta forma, resulta 

fundamental la adopción de adecuadas medidas de bioseguridad por parte de personas que 

realizan manejos directos o indirectos con aves, ya que éstos pueden significar una fuente de 

transmisión de esta bacteria hacia las personas. 

Una de las características más singulares de la cotorra argentina es su habilidad única, dentro 

de la familia de los psitácidos, de construir sus propios nidos, los cuales son complejas 

estructuras con varias cámaras en su interior, y pueden llegar a pesar hasta 1000 Kgs (Spreyer 

y Bucher, 1998). Estos nidos almacenan las deyecciones de estas aves en su interior, y al 

tener una estructura cerrada, este material se mantiene a temperatura estable, lo cual favorece 

la circulación de esta bacteria en el interior de los nidos, que habitualmente se desprenden de 

los árboles, quedando expuestos al contacto con personas (Viana et al., 2016). Por lo anterior, 

y debido a que C. psittaci es excretada en grandes cantidades en las heces de aves infectadas, 

los nidos de las cotorras argentinas podrían representar otra fuente de transmisión de esta 

bacteria hacia las personas, por lo que se hace fundamental establecer un adecuado protocolo 

para la manipulación de estos nidos, que incluyan las medidas de bioseguridad pertinentes. 

Debido a que la psitacosis es raramente fatal en pacientes que recibieron un tratamiento 

adecuado, el diagnóstico temprano es fundamental (Sachse et al., 2015). Por esto, es 

importante realizar una vigilancia epidemiológica de este patógeno a través de la detección 

serológica o molecular, tanto en aves como en personas. 

Reportes de todo el mundo han registrado interacciones ecológicas entre cotorras argentinas 

y otras especies de aves, y dentro de estas interacciones se ha reportado la ocupación de nidos 

de cotorra argentina por parte de otras aves (Port et al., 2004; Martella et al., 1985; Lucca, 

1992; Nores, 2009). 

En Chile, hay poca información sobre interacciones entre la cotorra y otras especies de aves, 

sin embargo, se ha observado al cernícalo americano (Falco Sparverius), nativo en nuestro 

país, obteniendo pichones vivos de cotorra desde sus nidos, para alimentarse a sí mismos y a 

sus crías (Celis-diez, 2014). 
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Recientemente, Briceño et al. (2019) describieron interacciones ecológicas entre cotorras 

argentinas y otras especies de aves durante su época reproductiva en la ciudad de Santiago 

de Chile. Los investigadores observaron diferentes interacciones, como el forrajeo en 

conjunto con otras especies y la ocupación de nidos de cotorra por parte de otras especies de 

aves, dentro de las cuales se incluyeron columbiformes como la paloma (Columba livia) y la 

tórtola (Zenaida auriculata), paseriformes como el zorzal (Turdus falcklandii), el gorrión 

(Passer domesticus) y el chercán (Troglodytes aedon), y rapaces como el cernícalo (Falco 

sparverius). 

Estas interacciones pueden significar un riesgo para la transmisión de patógenos, como C. 

psittaci, ya que se han encontrado más de 465 especies de aves infectadas con esta bacteria. 

En Polonia, Krawiec et al. (2015) realizaron detección molecular de C. psittaci en 35 especies 

de aves, y detectaron muestras positivas en seis de los 15 órdenes de aves analizados, dentro 

de los cuales se incluyeron Anseriformes, Passeriformes, Apodiformes, Phasianiformes, 

entre otros. 

También se ha detectado C. psittaci en aves rapaces, como el estudio realizado en Suecia, 

donde Blomqvist et al. (2012) detectaron esta bacteria en dos halcones peregrinos (Falco 

peregrinus) y en dos pigargos europeos (Haliaeetus albicilla), ambos de vida libre. Además, 

Schettler et al. (2003), detectaron C. psittaci en 12 especies diferentes de aves rapaces de 

vida libre, dentro de los que se incluyeron halcones peregrinos, lechuzas blancas, cernícalos, 

entre otros.  

C. psittaci también ha sido detectada en aves acuáticas, como en el estudio de Herrmann et 

al. (2006), quienes realizaron detección molecular de esta bacteria en fulmares de las Islas 

Feroe, donde detectaron una prevalencia de 10%. 

Debido a lo anterior, es esperable que muchas de las especies de aves que interactúan con la 

cotorra argentina puedan ser potenciales hospederos de C. psittaci, por lo que la cotorra 

argentina puede estar cumpliendo un rol en la transmisión de esta bacteria a otras especies de 

aves urbanas con las que comparte hábitat, muchas de ellas nativas en Chile. Hecho que cobra 

gran importancia en conservación, ya que se describe que las invasiones biológicas son una 

de las principales causas de la pérdida de biodiversidad a nivel global, ya que están 

relacionadas con la aparición de enfermedades infecciosas en especies nativas (Dunn y 

Hatcher, 2015). Por esto, sería interesante realizar la detección de C. psittaci en aves urbanas 
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que interactúan con la cotorra argentina, y así evaluar su rol en la transmisión de este 

patógeno, lo que nos permitiría tener una mayor comprensión de la epidemiología de esta 

bacteria en la Región Metropolitana. 

A pesar de que este estudio no involucró un muestreo aleatorio que represente a toda la 

población Región Metropolitana, los resultados obtenidos permiten tener una primera 

aproximación sobre la presencia de C. psittaci en las cotorras argentinas de vida libre, lo cual 

puede representar un punto de partida para estudio posteriores.  
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CONCLUSIONES 

Los resultados de esta memoria demuestran, por primera vez en Chile, la presencia de 

anticuerpos contra Chlmydophila psittaci en cotorras argentinas de vida libre, los cuales se 

detectaron en un 5,2% de las aves analizadas. Esta tasa de detección fue inferior a las tasas 

reportadas anteriormente en Chile en aves psitaciformes en cautiverio y en palomas, pero 

coincide con resultados reportados en otros países en aves de vida libre. 

En este estudio se analizaron muestras de suero de pichones e individuos adultos, obteniendo 

seropositividad sólo en los últimos, de los cuales un 7,35% de los individuos fue seropositivo. 

Estos seropositivos provenían de las comunas de La Reina, Peñalolén y Providencia. 

Estos resultados sugieren la presencia de Chlamydophila psittaci en cotorras argentinas de 

vida libre de la Región Metropolitana, por lo que se sugiere profundizar esta investigación, 

mediante técnicas moleculares, con el fin de caracterizar los serotipos aviares y humanos 

presentes en el país. 
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ANEXOS 

ANEXO N°1: Certificado del Comité de Bioseguridad de la Facultad de Ciencias Veterinarias 

y Pecuarias de la Universidad de Chile. 
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ANEXO N°2: Autorización de SAG Metropolitano para la captura, sacrificio y posterior 

análisis de Myiopsitta monachus. 
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ANEXO N°3: Certificado del Comité de Bioética de FAVET para la toma de muestras de 

pichones de cotorra argentina. 
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ANEXO N° 4: Certificado del Comité Institucional de Cuidado y Uso de Animales (CICUA) 

de la Universidad de Chile para la captura y toma de muestras de individuos adultos de 

cotorra argentina desde septiembre de 2018 hasta diciembre de 2019. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


